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BEATOS 
QUE FORMARON PARTE DEL

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN Y DEL
MOVIMIENTO EUCARÍSTICO JUVENIL

"Estamos llamados a ser santos precisamente viviendo con amor y
ofreciendo el propio testimonio cristiano en las ocupaciones de cada día. Y
cada uno en las condiciones y en el estado de vida en el que se encuentra.
¿Tú eres consagrado, eres consagrada? Sé santo viviendo con alegría tu
entrega y tu ministerio. ¿Estás casado? Sé santo amando y ocupándote de
tu marido o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la Iglesia. ¿Eres un
bautizado no casado? Sé santo cumpliendo con honradez y competencia
tu trabajo y ofreciendo el tiempo al servicio de los hermanos"

(Francisco, 19/11/2014)
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Jozef (José) Jankowski nació  el 17  de

noviembre de 1910  en Czyczkowy,

Pomerania (Polonia).  Fue bautizado tres

d ías más tarde. En el año escolar

1924/1925  comenzó  a frecuentar el

Colegio de los Palotinos en Suchary y en

1929  ingresó  en la Sociedad del

Apostolado Cató l ico. El 5  de agosto de

1931  hizo su primera consagración palotina

en Wadowice. Ordenado sacerdote el 2  de

agosto de 1936 ,  se dedicó  a la pastoral;

fue catequista en dos escuelas. Al inicio de

la segunda guerra mundial brindó  una gran

ayuda espiritual y material a muchas

personas civiles, y curó  a muchos soldados

heridos. El 31  de marzo de 1941  fue electo

maestro de novicios. Arrestado por la

Gestapo el 16  de mayo de 1941 ,  fue

deportado al campo di concentración de

Auschwitz donde, el 16  de octubre de

1941 ,  fue asesinado por los guardias del

campo. Fue proclamado beato por Juan

Pablo II,  junto a otros 107  mártires de la

Iglesia en Polonia, el 13  de junio de 1999

en Varsovia.

La documentación adjunta al Proceso de

Beatificación nos presenta la persona de

José  como la de un sacerdote que, con una

gran perseverancia y coherencia, realizó  su

programa de santidad con el ejemplo de

San Vincenzo Pallotti.

Su camino espiritual puede ser

caracterizado con las mismas palabras que

el escribe en una carta dirigida a su

hermano, un año antes de su ordenación

sacerdotal: “Mi ideal, naturalmente, debe

abrazar a Dios, al prójimo y a mí  mismo…

y de esto el motor principal es el amor de

Dios

B i o g r a f í a
Dios… deseo amar a Dios más que a mi

propia vida” .

En la realización de este ideal, un particular

valor ten ían para é l  el culto eucar ístico y la

confianza filial en la Madre de Dios.  

Su fe y la riqueza de su personalidad

encontraron expresión en su ministerio

pastoral, que pudo desenvolver en el curso

de cinco años tan solo. Unánimes

testimonios ponen de relieve su

excepcional celo pastoral dictado por su

amor hacia Dios y hacia el pró j imo, su

religiosidad, laboriosidad, responsabilidad,

prudencia, justicia, y sobre todo la

sensibilidad a las necesidades de la gente,

que lo llevaban a gestos heroicos.

Durante su permanencia de cinco meses en

el campo de exterminio de Auschwitz, un

lugar de trabajos rigurosos terribles, de

hambre y de humillación, Don José

experimentó  muchas mortificaciones y

torturas f ísicas, morales y espirituales.

El 16  de octubre de 1941  fue torturado por

el Jefe de la guardia carcelaria Krott y,

debido a las torturas, murió  en la

enfermer ía. Ten ía apenas 31  años de edad.

Un testigo ocular de lo ocurrido, don Konrad

Szweda, refiere: “Medio muerto por el

sanguinario Krott, fue llevado al hospital

del campo. Al d ía siguiente fui a verlo, pero

ya estaba muerto, no se si por efecto de

una inyección letal, como se practicaba

regularmente en Auschwitz” .

Don José ,  realizando en su vida de forma

radical la consagración palotina, dio prueba

continua de la total donación de su vida

“por amor de Dios”. Según lo que dicen los

testimonios, é l  declaró  varias veces estar

pronto 



pronto a dar la vida por su fe.  No es por lo tanto una

sorpresa que, a pesar del peligro de su vida, fuera a

llevar ayuda pastoral y sanitaria a los heridos y a los

moribundos.

En el curso de los interrogatorios asumió  toda la

responsabilidad, aunque no tuviese culpa alguna ni é l

ni los otros detenidos. Sacrificándose a s í  mismo,

quer ía salvar a sus cohermanos de las consecuencias

del arresto. Sobre la base de los testimonios, se

puede constatar que su disponibilidad al sacrificio

por el pró j imo, atestiguada por las obras, los

sufrimientos, la cárcel, el campo de trabajo y la

muerte, es más que una virtud: es hero ísmo, caridad

heroica que sigue las huellas de la caridad de Cristo,

porque “no hay amor más grande que dar la vida por

los amigos”  (Jn. 15 ,  13).

A c t o  d e  C o n f i a n z a  a
l a  V i r g e n  d e l  b e a t o

J o z e f  J a n k o w s k i

En su acto de confianza a la

Virgen leemos: “María, Virgen

Santísima, Reina de los Apóstoles,

Madre mía amadísima, deseo

amarte… Tú eres la Madre del

Divino Amor. Llena mi corazón de

amor de Dios. Llénamelo del

Espíritu Santo, como llenaste el de

nuestro Padre Fundador… Estoy

seguro de que me confiarás

muchas, muchas almas… Sea

destruida mi vida para que domine

en el mundo tu Reino, para que

domine en el mundo el Reino de

Cristo, tu amadísimo Hijo”.

D e  l a  h o m i l í a  d e  S a n  J u a n  P a b l o  I I
e n  l a  b e a t i f i c a c i ó n  d e  J o z e f

J a n k o w s k i  y  c o m p a ñ e r o s  m á r t i r e s

"«Dios todopoderoso y eterno, tú has querido

darnos una prueba suprema de tu amor en la

glorificación de tus santos; concédenos ahora que

su intercesión nos ayude y su ejemplo nos mueva a

imitar fielmente a tu Hijo Jesucristo»: así reza la

Iglesia, recordando en la eucaristía a los santos y

santas (Común de santos y santas, Oración

colecta). Esa invocación la hacemos también hoy,

mientras admiramos el testimonio que nos dan los

beatos que acabamos de elevar a la gloria de los

altares. Su fe viva, su esperanza inquebrantable y

su amor generoso les fueron reputados como

justicia, porque estaban profundamente

arraigados en el misterio pascual de Cristo. Así

pues, con razón pedimos a Dios que nos conceda

seguir fielmente a Cristo, como ellos".



Dios Todopoderoso,

que diste al bienaventurado 

José Jankowski 

la gracia de sufrir por Cristo,

ayuda también 

a nuestra debilidad,

para que podamos vivir

firmemente en nuestra fe,

ya que él no dudó 

en morir por tu amor.

Por nuestro Señor Jesucristo ...

El beato José Jankowski fue prefecto de las escuelas

de Ołtarzew y sus alrededores y guardián de la

Cruzada Eucarística (antiguo nombre del MEJ -

Movimiento Eucarístico Juvenil-, sección para niños y

jóvenes del Apostolado de la Oración). Amaba a los

niños y a los jóvenes con un corazón sacerdotal

joven y ardiente. Trató de llevar a niños y jóvenes

hacia la santidad, y les animó con celo a emprender

el camino de la infancia espiritual propuesto por

Santa Teresita de Lisieux, copatrona del Apostolado

de la Oración y del MEJ, quien tuvo un profundo

impacto en su vida interior. 

"Quiero luchar por una gran
santidad y amar a Dios por encima
de todo, pero al mismo tiempo
quiero ser olvidado".

"No es la dignidad, ni el poder lo
que da felicidad, sino el
acercamiento a Dios: el amor".

"Considero los momentos más
felices de mi vida aquellos que pasé
en oración amorosa, en contacto
directo con Dios".

"Quiero amar a Dios más que a la
vida. La daré de buena gana en
cualquier momento, pero sin el
gran y ardiente amor de Dios no
querría ir al otro mundo"

E n  e l
A p o s t o l a d o  
d e  l a  O r a c i ó n

O r a c i ó n  p o r  
i n t e r c e s i ó n  d e l  

B e a t o  J o z e f  J a n k o w s k i

P e n s a m i e n t o s  d e l  
B e a t o  J o z e f  J a n k o w s k iI m á g e n e s  d e l

B e a t o  J o z e f
J a n k o w s k i  

e n  e l  c a m p o  d e
c o n c e n t r a c i ó n  

d e  A u s c h w i t z


